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RESUMEN

El artículo analiza la competencia geopolíti-
ca entre Estados Unidos y China en Eurasia, 
en el contexto del surgimiento de un orden 
mundial multipolar. El propósito princi-
pal es identificar cómo los objetivos geoes-
tratégicos de Estados Unidos impactan en 
las oportunidades y amenazas para China, 
y cómo ambos países buscan mantener o 
consolidar su poder. El enfoque del artícu-
lo es cualitativo, basado en un paradigma 
constructivista. Analiza una muestra de li-
teratura académica china desde el inicio del 
Pivot to Asia, el quad y la alianza Aukus. El 
constructivismo permite examinar cómo las 

interacciones y las interpretaciones sociales 
configuran la percepción de amenazas y 
oportunidades. El análisis se organiza bajo 
el marco foda (fortalezas, oportunidades, 
debilidades y amenazas), lo que facilita una 
comprensión estructurada de las percep-
ciones chinas sobre las intenciones estraté-
gicas de Estados Unidos. La investigación 
concluye que Estados Unidos, al enfrentar 
un declive relativo en su hegemonía, está 
tomando medidas activas para contener el 
ascenso de China, lo que genera un ciclo de 
competencia estratégica. Por su parte, Chi-
na ve esta contención como una amenaza a 
su expansión geoeconómica y geopolítica, 
especialmente en Eurasia, pero también 
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encuentra oportunidades en el declive de 
la influencia occidental.
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Actions and reactions: 
The power dynamics 
in Eurasia between the 
United States and China

ABSTRACT

The article explores the geopolitical compe-
tition between the United States and China 
in Eurasia within the context of a transition 
toward a multipolar world order. Its objec-
tive is to analyze how U.S. strategies affect 
China’s opportunities and threats and how 
both countries seek to consolidate their 
power. Using a constructivist approach and 
qualitative analysis, the study examines 
Chinese academic literature on the Pivot 
to Asia, the quad, and the aukus alliance. 
Through the swot framework (Strengths, 
Weaknesses, Opportunities, and Threats), it 
structures Chinese perceptions of U.S. ac-
tions. The study concludes that, faced with 
a decline in its hegemony, the United Sta-
tes is intensifying efforts to contain China, 
leading to ongoing strategic competition. 
For China, these measures pose a threat to 
its expansion in Eurasia but also present 
opportunities amid the decline of Western 
influence.

Keywords: Geopolitics; Eurasia; mul-
tipolarity; China; United States.

INTRODUCCIÓN

A finales del siglo xx, la geopolítica fue 
considerada como un concepto obsoleto y 
redundante, especialmente tras la caída del 
Bloque del Este liderado por la Unión So-
viética y el aparente triunfo de un mundo 
centrado en Occidente al finalizar la Guerra 
Fría. No obstante, la transformación del or-
den global ha vuelto a poner la geopolítica y 
la geoestrategia en el centro de las relaciones 
internacionales (Grygiel, 2011).

En el siglo xxi, expertos occidentales 
y no occidentales han estado observando, 
rastreando y analizando una gran transfor-
mación en el orden geopolítico mundial. 
Esta transformación refleja una evolución 
que se aleja de un orden unipolar centrado 
en Estados Unidos, hacia una configuración 
multipolar y menos centrada en Occidente. 
Asimismo, hay una opinión, cada vez más 
generalizada, de que el mundo unipolar ha 
llegado a su fin, y que la competencia y el 
conflicto para definir aquello que lo reem-
plazará se intensificarán (Sahakyan y Gärt-
ner, 2021). Para describir este nuevo orden 
emergente, se ha acuñado el término de 
Orden Mundial Multipolar 2.0 (Sahakyan, 
2023). Pese a que el mundo occidental en-
frenta diversas crisis sistémicas, Estados 
Unidos no está dispuesto a renunciar a su 
hegemonía global. Esto fue claramente ex-
presado por el presidente Joseph Biden en 
su campaña presidencial de 2020, cuando 
declaró públicamente que Estados Unidos 
buscaba recuperar su posición como líder 
global.
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Por su parte, China se ha convertido 
en uno de los principales actores dentro 
del orden multipolar emergente, lo que la 
convierte en un objetivo de la táctica geo-
estratégica de Estados Unidos en su intento 
de mantener su posición hegemónica global. 
No obstante, Estados Unidos parece recu-
rrir a la ortodoxia geopolítica y geoestraté-
gica que se refleja en las obras de Halford 
Mackinder (1904) y Zbigniew Brzezinski 
(1997) como una manera de guiar e infor-
mar su estrategia de política exterior y de 
seguridad.

En el presente artículo, se llevará a cabo 
un análisis cualitativo de la literatura aca-
démica producida por investigadores chinos 
a partir de la declaración del Pivot to Asia 
(giro hacia Asia) del presidente Barack Oba-
ma, y más adelante, con la implementación 
del quad (Quadrilateral Security Dialo-
gue–Diálogo de Seguridad Cuadrilateral) 
Indo-Pacífico bajo Trump y la iniciativa 
Aukus (Australia, United Kingdom, United 
States) bajo Biden, empleando un paradig-
ma constructivista. El objetivo es responder 
a la pregunta ¿qué desafíos, en términos de 
amenazas y oportunidades, representan los 
objetivos geoestratégicos de Estados Unidos 
en Eurasia para China y la concreción de un 
orden mundial multipolar?

El trabajo se enmarca en un enfoque 
de investigación cualitativa basado en un 
paradigma constructivista, con el objetivo 
de examinar y analizar las percepciones 
presentes en una muestra seleccionada de 
investigaciones académicas. El constructi-
vismo se fundamenta en varias premisas: los 

seres humanos interactúan con el mundo 
que están interpretando; la interpretación 
del investigador se ve influenciada por su 
propio trasfondo y experiencia, incluyendo 
factores históricos y sociales; el significa-
do se construye a través de interacciones 
sociales dentro de comunidades humanas 
(Creswell, 2014). Silverman (2020) refuer-
za esta idea al señalar que la investigación 
cualitativa pone énfasis en las palabras, los 
significados y la formulación de hipótesis a 
partir de los datos, utilizando estudios de 
caso. Neuman (2014, p. 73) sostiene que “el 
objetivo de lograr una comprensión profun-
da y detallada de un fenómeno exige que 
las preguntas de investigación cualitativa 
exploren y resalten los detalles y las am-
bigüedades inherentes al comportamiento 
humano”. En consecuencia, la investigación 
cualitativa se enfoca en la profundidad más 
que en la amplitud al abordar la compren-
sión de un fenómeno específico.

Este artículo se divide en cuatro sec-
ciones: la primera proporciona una visión 
teórica y conceptual de la geopolítica y la 
geoestrategia, destacando su impacto en las 
relaciones internacionales. La segunda sec-
ción revisa la literatura sobre la evolución 
del orden global y sus posibles trayectorias 
y procesos. En la tercera sección, se pre-
senta una muestra de la evidencia empíri-
ca, la cual es analizada e interpretada para 
comprender cómo perciben los académicos 
chinos, en particular, los desafíos que repre-
sentan para China los objetivos geoestraté-
gicos de Estados Unidos en Eurasia.
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GEOPOLÍTICA Y GEOESTRATEGIA

La geografía no es un elemento indepen-
diente o estático; más bien, encarna tanto 
poder como conocimiento, lo que explica 
por qué es objeto de tanta disputa (Picke-
ring, 2017). De acuerdo con Flint (2017, p. 
36) la geopolítica se puede definir como “la 
lucha por el control de entidades geográficas 
en un contexto internacional y global, y el 
uso de dichas entidades para obtener una 
ventaja política”. Esta lucha por el control 
puede desarrollarse en el ámbito físico o 
en el de la información. En el ámbito de la 
información, las representaciones y proyec-
ciones geopolíticas son cruciales para reve-
lar las posibles orientaciones de la política 
exterior de Estados Unidos y sus aliados.

En este contexto, la geopolítica crítica 
emerge como una herramienta clave pa-
ra comprender la competencia geopolítica 
entre Estados Unidos y China en Eurasia. 
Esta perspectiva permite analizar cómo las 
narrativas, los discursos y las representa-
ciones construyen realidades que justifican 
las estrategias de contención o expansión 
de poder. A través del análisis crítico de las 
representaciones del espacio y de los acto-
res internacionales, la geopolítica crítica 
revela las dinámicas simbólicas que susten-
tan la pugna por la hegemonía en un siste-
ma internacional cada vez más multipolar 
(O’Tuathail, 1996).

Hace dos décadas se produjo un cam-
bio significativo, aunque discreto, en el 
sistema global, cuando se transitó de una 
comunidad internacional sustentada en el 
derecho internacional a un sistema regido 

por normas. Estas normas no necesariamen-
te se apoyan en leyes y regulaciones preexis-
tentes; en su lugar, se fundamentan en un 
consenso (ya sea impuesto o voluntario) de 
la comunidad que busca alcanzar intereses 
y objetivos particulares. Esto forma parte 
de la nueva geopolítica contemporánea en 
la era de la información, donde esta actúa 
como estrategia y como fuente de poder 
(Lonsdale, 1999; Simons, 2022). Este ám-
bito informacional se utiliza para influir, 
manipular y persuadir en el plano cognitivo 
de diversas audiencias, fabricando y cons-
truyendo realidades para moldear la percep-
ción pública y obtener su consentimiento. 
En este punto, la geopolítica crítica resulta 
esencial para examinar cómo los discursos 
de seguridad y orden justifican interven-
ciones y políticas de poder, revelando las 
tensiones entre control informacional y so-
beranía nacional.

La imaginación geopolítica, expresada 
a través de la interpretación y representa-
ción de la teoría geopolítica sobre distintas 
regiones, es una herramienta poderosa para 
influir en la formulación e implementación 
de políticas exteriores y de seguridad por 
parte de los responsables políticos. Esto 
es especialmente relevante en relación con 
dos figuras prominentes de la geopolítica 
a principios y finales del siglo xx: Halford 
Mackinder (1904), con su tesis del Heart-
land, y Zbigniew Brzezinski (1997), en su 
obra El gran tablero mundial. Ambos cons-
truyeron sus trabajos sobre teorías previas, 
creando la justificación para la competencia 
geopolítica en Eurasia en la búsqueda de la 
dominación y la hegemonía (Singh, 2020). 
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Estas teorías han inspirado e influido en 
generaciones de pensadores geopolíticos. 
La geopolítica crítica (O’Tuathail, 2000) 
contribuye al analizar cómo estas teorías 
no solo describen el espacio geográfico, si-
no que también construyen marcos ideoló-
gicos que legitiman la acción estatal y las 
rivalidades de poder, lo que resulta clave 
para desentrañar la lógica de la competencia 
contemporánea.

Mackinder (1904) destacaba las ven-
tajas de aquellos actores estratégicamente 
ubicados en la masa terrestre euroasiática, 
conocida como el heartland, en contraste 
con las regiones periféricas (rimland ) que 
lo rodean. La idea de influencia y poder se 
basaba en la posesión o control del heart-
land, visto como la clave para establecer una 
hegemonía global. La visión de Mackinder 
de Eurasia como la Isla Mundial y su im-
portancia para la hegemonía sigue siendo 
central en el pensamiento geopolítico de la 
política exterior estadounidense en el siglo 
xxi (Fettweis, 2000; Tierney, 2016). La 
geopolítica crítica permite deconstruir estas 
representaciones, cuestionando cómo estas 
ideas legitiman las intervenciones y estra-
tegias de contención hacia China, especial-
mente ante su expansión con la Iniciativa 
de la Franja y la Ruta (ifr).

En la segunda década del siglo xxi, Es-
tados Unidos y sus aliados intentan regular 
y representar los acontecimientos globales 
para legitimar su posición y proyectar ile-
gitimidad sobre los enemigos identificados 
en las relaciones internacionales. Este en-
foque está influenciado por los imperati-
vos geoestratégicos descritos por Brzezinski 

(1997) para mantener la hegemonía, los 
cuales incluyen la necesidad de tener Es-
tados vasallos dependientes y dóciles, así 
como Estados clientes protegidos y sumisos, 
y evitar el surgimiento de Estados poderosos 
o alianzas que puedan desafiar la hegemonía 
estadounidense. Por su parte, la geopolítica 
crítica, al analizar estos discursos, permite 
visibilizar las tensiones de poder subyacen-
tes y las dinámicas de resistencia, revelando 
cómo China construye sus propias narrati-
vas para consolidar su liderazgo regional y 
global.

Más de una década después, en una 
era completamente diferente del sistema 
mundial, Brzezinski (2012) delineó una 
visión estratégica para Estados Unidos en 
un momento de crisis del poder global, con-
cluyendo que el país había desperdiciado su 
oportunidad unipolar. Según él, era nece-
sario cooptar a las potencias emergentes a 
través de asociaciones, en lugar de recurrir 
a la fuerza, para integrarlas en sus sistemas 
y estructuras de influencia. La estrategia 
geoestratégica de Estados Unidos implica la 
(re)construcción de sus alianzas y la desar-
ticulación de las alianzas entre China y 
Rusia para debilitar y contener el ascenso de 
los principales actores del orden multipolar 
(Simons, 2022). La geopolítica crítica apor-
ta una perspectiva valiosa al analizar cómo 
estos procesos reflejan ansiedades hegemó-
nicas y buscan mantener la estructura de 
poder global existente (O’Tuathail, 2013).

En la actualidad, los conceptos de 
Mackinder y Brzezinski han cobrado nue-
va relevancia. Este resurgimiento ha sido 
impulsado por la expansión de China hacia 
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Eurasia y Asia Central, especialmente a 
través de la Iniciativa de la Franja y la Ruta 
(ifr) (Harper, 2017; Wijesinghe, 2020). 
Harper (2017) observó que “la principal 
amenaza a la hegemonía marítima estadou-
nidense provendrá de una alianza sino-rusa 
o de una Eurasia bajo liderazgo chino” (p. 
27). Otros analistas expresan la amenaza 
con mayor precisión. Wijesinghe (2020) 
expone que “en el contexto de los nuevos 
grandes juegos, China parece estar contro-
lando el heartland o incluso el rimland a 
través de la ifr” (p. 274). De esta manera, 
Estados Unidos considera a China como su 
principal competidor en términos geoeco-
nómicos y geopolíticos, además de perci-
birlo como un desafío y una amenaza para 
su hegemonía global en un mundo en cons-
tante transformación. Aquí, la geopolítica 
crítica resulta esencial para desentrañar las 
múltiples capas de significado en esta com-
petencia, iluminando las tensiones discur-
sivas y los marcos ideológicos que moldean 
las estrategias de ambas potencias.

UN ORDEN GLOBAL EN 
CONSTANTE EVOLUCIÓN

La información desempeña un papel fun-
damental en las tácticas y estrategias de 
Estados Unidos y sus aliados para contener 
el ascenso del orden mundial multipolar. 
Este enfoque se debe en parte al declive en 
la capacidad y poder duro de Occidente, 
particularmente en términos económicos y 
militares (Simons, 2022). Por lo tanto, se re-
curre a la operacionalización de estrategias 
de comunicación basadas en la ortodoxia 

del conocimiento, que ayuda a definir la 
realidad física por consenso, y a una política 
exterior obstructiva, que busca impedir que 
un oponente logre sus objetivos de política 
exterior y seguridad (Simons, 2021). Estas 
estrategias se aplican en torno a eventos 
mediatizados icónicos, como Bielorrusia en 
2020, Kazajistán en 2022, Ucrania en 2022 
y Taiwán en la actualidad. La intención es 
aumentar la percepción de debilidades y 
riesgos para China y Rusia, con el objetivo 
de paralizar sus procesos de toma de deci-
siones a través de medios de guerra política 
e informativa (Karpovich y Manoilo, 2015). 
No obstante, los resultados pueden no ser 
los esperados por Estados Unidos, dado que 
la transformación global sigue avanzando 
y el mundo se divide cada vez más entre 
el mundo occidental liderado y controlado 
por Estados Unidos y los actores cada vez 
más asertivos e independientes del Orden 
Mundial Multipolar 2.0.

Las amenazas y los riesgos que en-
frentan las comunidades en periodos de 
evolución y cambio moldean una crecien-
te percepción de incertidumbre y peligro, 
creando la voluntad de establecer equilibrio 
sobre desequilibrio, una tarea compleja y 
problemática en las relaciones internacio-
nales. De acuerdo con Klieman (2015), 
“el equilibrio es, después de todo, un acto 
humano de voluntad, es decir, una forma 
política de acción. No es automático ni 
predestinado, ni mecánico ni autoimple-
mentado, sino que requiere alerta, destreza, 
prudencia y compromiso” (p. 255).

Una tendencia cada vez más discutida es 
el declive de la hegemonía estadounidense, 
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evidenciado en su disminución relativa de 
poder, capacidad de persuasión y capacidad 
para influir en los eventos internacionales. 
Aunque existe un consenso creciente sobre 
este declive, el debate se centra en si Esta-
dos Unidos puede recuperar su hegemonía 
mediante reformas drásticas (Brooks y Wo-
hlforth, 2016) o si, en cambio, debe gestio-
nar de mejor manera su declive (Cooley y 
Nexon, 2020).

En las vísperas de las elecciones presi-
denciales de 2020, el entonces candidato 
Joe Biden (2020) expresó su intención de 
recuperar la hegemonía global de Estados 
Unidos, si resultaba electo. Así, la política 
estadounidense ha optado por desafiar en 
lugar de gestionar su declinante hegemonía 
global. Biden había expresado su intención 
de recuperar el liderazgo global de su país, 
con el objetivo de desafiar el poder y la 
influencia de las principales potencias del 
Orden Mundial Multipolar 2.0.

Este momento es un paso adelante a la 
declaración del presidente Barack Obama 
sobre el Pivot to Asia en 2011, que pos-
teriormente fue seguido por los intentos 
geoestratégicos del presidente Trump en la 
región Indo-Pacífico para contener a China 
a través del quad y el Aukus de Biden. La 
gran estrategia de Obama durante su pre-
sidencia buscaba “preservar el liderazgo de 
Estados Unidos en un orden internacional 
eminentemente favorable, pero haciéndolo a 
costos reducidos, mediante una diplomacia 

más flexible y enérgica, y de manera que re-
flejara mejor el cambiante paisaje del poder 
global” (Brands, 2017, p. 102).

Sin embargo, existe una notable consis-
tencia entre las administraciones estadou-
nidenses en su intento de contener a China 
mediante constructos geoestratégicos. La 
estrategia del Pivot to Asia envió una señal 
geopolítica clara a China, en la que Esta-
dos Unidos los considera una amenaza y 
busca contener su ascenso. De acuerdo con 
Löfflmann (2016, p. 92), las estrategias de 
Estados Unidos para contener y disuadir 
a China incluían “elementos de una estra-
tegia de reequilibrio offshore realista”1, a 
pesar de contar con elementos retóricos de 
moderación.

Además, el Pivot to Asia representó un 
“testimonio de un dilema estratégico entre 
primacía, compromiso cooperativo y mo-
deración prevalente en la política exterior y 
de seguridad de Estados Unidos bajo la ad-
ministración de Obama” (Löfflmann, 2016, 
p. 105). Las inconsistencias resultantes han 
generado contradicciones significativas al 
establecer un ciclo de deterioro de las re-
laciones y un aumento de la competencia 
con China (Brands, 2017). Así, el análisis 
del Pivot to Asia muestra una revisión mixta 
de éxitos y fracasos. Un aspecto emergente 
es el anuncio de una era de competencia y 
conflicto estratégico global para determinar 
quién configura el orden mundial y cómo 
se configura dicho orden.

1 Se refiere a una estrategia de política exterior y seguridad que busca ajustar o redistribuir el poder y los 
recursos a nivel internacional para contrarrestar o equilibrar el ascenso de una potencia emergente.
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CHINA Y ESTADOS UNIDOS: UNA LUCHA 
POR LA SUPREMACÍA EN EURASIA

Para este artículo se han recopilado y ana-
lizado diferentes trabajos académicos con 
el objetivo de responder a la pregunta de 
investigación planteada. Es fundamental 
establecer un marco categorizado que per-
mita organizar y comprender de manera 
eficaz la gran cantidad de literatura que se 
analizará sistemática y cualitativamente. 
Un enfoque para lograr este objetivo ra-
dica en identificar y describir las fortale-
zas, oportunidades, debilidades y amenazas 
(foda) que los académicos chinos perciben 
para China, las cuales son consecuencia 
de la intensificación de la competencia y el 
conflicto geopolítico en Eurasia, como re-
sultado de las acciones y reacciones dentro 
de las interpretaciones y representaciones 
del emergente Orden Mundial Multipolar 
2.0 (Sahakyan, 2023).

Eurasia debe ser entendida y defini-
da como la masa continental descrita por 
Mackinder (1904) y Brzezinski (1997), co-
nocida como el heartland, que geográfica-
mente abarca partes de Asia, Europa y el 
Medio Oriente. Huang (2016) observó que 
la declaración del Pivot to Asia por parte de 
Obama, obligó a los países de la región a 
tomar una postura clara, ya sea apoyando 
o rechazando la estrategia de reequilibrio 
estadounidense. Además, esta situación ha 
forzado a China a reconsiderar su enfoque 

geoestratégico en las relaciones interna-
cionales y en la protección de sus intereses 
nacionales. Aunque las subcategorías si-
guientes están académicamente bien defini-
das dentro del análisis foda, en la práctica, 
diferentes textos pueden pertenecer a más 
de una categoría.

Fortalezas

Una de las fortalezas destacadas en algunos 
de los trabajos académicos se interpreta co-
mo una oportunidad aún no explotada ni 
concretada, que es la creación de un sistema 
alternativo de gobernanza global, impulsa-
do por el creciente descontento con el or-
den basado en reglas liderado por Estados 
Unidos. Según Wang (2014), China debería 
establecer un nuevo pilar geoestratégico 
internacional que sustente su estrategia de 
desarrollo hacia Occidente. Esto se entiende 
como un avance hacia un nivel más equili-
brado en las relaciones sino-estadouniden-
ses y en la construcción de una confianza 
estratégica mutua. Wang (2014) también 
destaca que entre las oportunidades se in-
cluye la participación de China en la coor-
dinación multilateral, lo que fortalecería su 
estatus internacional. Esto posiblemente se 
refiere a los efectos de la estrategia de la lla-
mada quinta dimensión2, donde los países 
emplean la comunicación y la gestión de la 
reputación en las relaciones internacionales 
para generar credibilidad y confianza.

2 La información, considerada como la quinta dimensión de combate, se suma a las cuatro dimensiones 
clásicas: tierra, mar, aire y espacio.
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El presidente de China, Xi Jinping, 
anunció por primera vez la ifr en 2013. 
Durante su visita a Kazajistán, Xi presentó 
la dirección continental de la ifr, y en Indo-
nesia, dio a conocer la dirección marítima: 
la Ruta de la Seda Marítima del Siglo xxi 
(Pan, 2014; Chen y Fazilov, 2018; Yilmaz 
y Liu, 2020, Zhou y Esteban, 2018). Esto 
representó un reequilibrio en la geoestrate-
gia previamente desbalanceada de China, 
revitalizando el potencial geopolítico y de 
desarrollo del país (Zheng, 2021b). Chi-
na impulsa la ifr dentro de un marco de 
desarrollo multilateral (Pan, 2014; Yilmaz 
y Liu, 2020). Además, la ifr se presenta 
como un discurso de integración alterna-
tivo al liderado por Estados Unidos y sus 
aliados, priorizando el desarrollo sobre la 
seguridad (Jinping, 2018). De esta manera, 
la ifr es básicamente una iniciativa para la 
interconectividad euroasiática que refleja la 
visión de China sobre la gobernanza global, 
con un enfoque en un discurso orientado al 
desarrollo que busca promover interaccio-
nes pluralistas, prosperidad común, nuevas 
áreas de cooperación y la exploración de 
intereses compartidos para fortalecer la paz 
internacional, además de proporcionar una 
alternativa distinta de crecimiento y desa-
rrollo a la proporcionada por los países oc-
cidentales (Jinping, 2018, Liu et al., 2021).

No obstante, la ifr no tiene como ob-
jetivo desafiar directamente la presencia 
de Estados Unidos en Europa, pero Esta-
dos Unidos percibe la iniciativa de manera 
desfavorable y busca fortalecer los funda-
mentos materiales e ideológicos de la alian-
za atlántica (Jinping, 2022; Yilmaz y Liu, 

2020). Así, el aprovechamiento de una for-
taleza puede dar lugar a la aparición de de-
bilidades y amenazas en respuesta al poder 
hegemónico, un sentimiento compartido 
también por Zhao (2012, 2013). Además, 
Estados Unidos reconoce que una alianza 
excesivamente militarizada, sin suficientes 
incentivos económicos, llegaría a ser vulne-
rable (Yilmaz y Liu, 2020).

En este contexto, la debilidad de Esta-
dos Unidos puede convertirse en una ven-
taja potencial para China, facilitando el 
establecimiento y fortalecimiento de sus 
relaciones con otros países. La región eu-
roasiática ofrece un gran potencial para 
la formación de alianzas entre socios con 
ideas afines.

Hao y De la Rasilla (2021), junto con 
Zhang et al. (2022), han identificado un 
creciente nivel de preocupación en Occi-
dente respecto a la consolidación de China 
como una nueva gran potencia. Esta preo-
cupación se intensifica con la declaración 
del presidente Xi sobre la nueva asertividad 
de China en el derecho internacional y la 
gobernanza global. De acuerdo con Yilmaz 
y Liu (2020), China debe crear entornos 
institucionalizados y formalizados como 
un paso esencial para la formulación de 
normas, evitando así la inconsistencia en su 
estrategia y desarrollo. Esto es fundamental 
para establecer un sistema de gobernanza 
alternativo que sea más fiable y sostenible 
a largo plazo.

El fundamento de esta perspectiva 
radica en que Eurasia está integrada en 
términos geográficos, económicos y étni-
cos. Además, hay un rechazo de las ideas 
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eurocéntricas y una oposición al posmo-
dernismo (Li, 2018; Liu et al., 2021). Así, a 
la Gran Asociación Euroasiática de Rusia, 
tanto geográfica como conceptualmente, se 
superpone la ifr de China (Li, 2018). Co-
mo concepto y práctica, la Gran Asociación 
Euroasiática sigue en desarrollo y evolución. 
Rusia y China han alcanzado un consenso 
sobre la cooperación euroasiática, lo que 
reduce las tensiones mediante la competen-
cia entre ambos y fomenta la cooperación 
(Yilmaz y Liu, 2020; Li, 2018). Además, 
Rusia ve la ifr como una oportunidad para 
contrarrestar y aliviar la presión de Estados 
Unidos en su flanco occidental (Li, 2018). 
En 2015, Moscú y Pekín acordaron integrar 
la Unión Económica Euroasiática (uee) 
con la ifr, y tres años después, firmaron 
un acuerdo sobre relaciones comerciales 
y económicas. China se encuentra en un 
momento histórico único que le representa 
tanto oportunidades como amenazas.

China atraviesa un periodo de creci-
miento económico sin precedentes en ve-
locidad y escala, lo que ha transformado 
los mercados globales al alterar la dinámi-
ca de la cadena de suministro y demanda 
(Zhou et al., 2020). De este modo, China ha 
adoptado una estrategia de cobertura para 
equilibrar y mitigar los riesgos anticipados; 
en términos prácticos, ha diversificado su 
obtención de materias primas para garan-
tizar un suministro adecuado y mitigar las 

incertidumbres geopolíticas. No obstante, 
China sigue enfrentando riesgos asociados 
a los juegos de poder geopolíticos y la com-
petencia por los recursos naturales (Zhou et 
al., 2020). Zeng y Zhang (2021) sostienen 
que China debe aumentar su influencia y 
mejorar su estatus de gran potencia, adop-
tando estrategias de creación social para 
consolidar su identidad y reconocimiento, 
proteger sus intereses nacionales y contra-
rrestar la estrategia de Estados Unidos.

Una de las fortalezas potenciales iden-
tificadas en la literatura es el enfoque nuevo 
e innovador que China está utilizando para 
fomentar las relaciones necesarias para im-
plementar la ifr. Por ejemplo, Jia y Bennett 
(2018) señalan que las historias y materia-
lidades específicas influyen en la diploma-
cia de infraestructura de China con otros 
países. Desde 2018, la ifr se ha enmarcado 
dentro del concepto de nueva infraestructu-
ra, que se basa en la innovación tecnológica 
y en redes de información, en lugar de en 
infraestructura física tradicional (Zhang 
et al., 2022). En este contexto, el aspecto 
de cooperación del proyecto y la necesi-
dad de respeto mutuo han sido enfatizados 
en el discurso oficial chino. El presidente 
Xi Jinping alude a los Cinco Principios de 
Coexistencia Pacífica3 como base funda-
mental para la interacción de China con 
otras naciones en la ifr. China ha estado 
empleando la diplomacia de infraestructura 

3 Estos son: “respeto mutuo por la soberanía y la integridad territorial, la no agresión mutua, la no interfe-
rencia en los asuntos internos de otros países, igualdad y beneficio mutuo, y la coexistencia pacífica” (Embajada 
de China en Costa Rica, 2014).
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para mitigar las debilidades y amenazas, al 
tiempo que capitaliza las fortalezas y opor-
tunidades en torno a la ifr. Para fortalecer 
su posición, Jiang (2023, p. 227) “insta a 
China a intensificar su investigación sobre 
estrategias de anti-contención en un entor-
no bipolar (Estados Unidos-China)”.

DebiliDaDes

En la evidencia empírica se identificaron 
varias debilidades que afectan tanto al mun-
do en general como a China en particular. 
Una de estas debilidades está vinculada a la 
naturaleza de la globalización, su desarrollo 
y los actores que la impulsan. Por ejemplo, 
Zheng (2021a) sugiere que la globalización 
ha sido dirigida y moldeada, principalmen-
te, por países occidentales, lo que ha dado 
lugar a un proceso fragmentado, unidimen-
sional y excluyente. Este proceso ha gene-
rado tres efectos negativos principales. En 
primer lugar, un aumento de la brecha de 
desarrollo entre el Norte y el Sur, lo que ha 
exacerbado la desigualdad y una creciente 
disparidad de la riqueza. En segundo lugar, 
una división del trabajo injusta, que confi-
na a los países en desarrollo a un nivel de 
progreso inferior a largo plazo. Por último, 
la creación de una clasificación desigual en 
la sociedad, en la que existe una jerarquía 
evidente en la promoción de ciertas normas 
y valores. Por tanto, la imposición de estas 
soluciones occidentales a los países en desa-
rrollo como una ortodoxia indiscutible crea 
condiciones que perpetúan la dependencia.

China también enfrenta otros de-
safíos al desarrollar e implementar su 

geoestrategia, tanto con adversarios como 
con aliados. Un punto central de la ifr es 
fortalecer su relación económica con Euro-
pa. Sin embargo, China también reconoce 
la necesidad de mitigar las preocupaciones 
de Rusia sobre la posible reducción de la in-
fluencia de Moscú en Asia Central y Europa 
del Este (Yilmaz y Liu, 2020). Además, Asia 
está experimentando una rápida transfor-
mación, convirtiéndose en una región cada 
vez más saturada, con una proliferación de 
instituciones dedicadas a la integración y 
el desarrollo. Sin embargo, esta expansión 
institucional no ha estado acompañada de 
la necesaria coordinación, lo que ha llevado 
a una falta de coherencia en los esfuerzos y 
a un progreso limitado en la consecución de 
sus objetivos. Esta congestión institucional 
crea un entorno complicado, donde múl-
tiples iniciativas compiten entre sí, lo que 
dificulta la implementación efectiva de po-
líticas regionales y obstaculiza el avance en 
proyectos de desarrollo conjuntos (Liyong 
y Yongliang, 2022).

Por otro lado, Estados Unidos busca 
contrarrestar la ifr a través de una estra-
tegia militar de conectividad en defensa y 
seguridad, con el objetivo de desafiar a Chi-
na y a la ifr. La estrategia del Indo-Pacífico 
de Estados Unidos aboga abiertamente por 
oponerse a la Ruta Marítima de la Seda 
del Siglo xxi de la ifr, lo que pone de ma-
nifiesto la vulnerabilidad de China en su 
expansión, especialmente en los puntos crí-
ticos de las vías fluviales globales y masas 
continentales (Wu y Ji, 2020). Asimismo, 
Estados Unidos tiene interés en controlar 
Asia Central y la región del Caspio como un 
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pivote geoestratégico, no solo para influir en 
la evolución del panorama geopolítico glo-
bal, sino también para aumentar su domi-
nio sobre los mercados energéticos globales 
(Hu, 2016; Zhou et al., 2020). Por su parte, 
Hu (2016) señala que “muchos analistas 
chinos perciben este reequilibrio como una 
guerra política y diplomática dirigida contra 
China” (p. 75). Por lo tanto, es necesario 
mantener un equilibrio delicado y precario 
tanto con competidores como con aliados.

De manera inesperada, China ha des-
cubierto que las inversiones y los proyectos 
de construcción que ha llevado a cabo en 
los países de la ifr “no han resultado auto-
máticamente en un aumento positivo de su 
poder blando” (Zhang et al., 2020, p. 431). 
Esto sugiere que algo está obstaculizando la 
conversión de su diplomacia de infraestruc-
tura en beneficios tangibles para su política 
exterior. Esta barrera podría estar relacio-
nada con las debilidades en la forma en que 
China se comunica con el resto del mundo 
y cómo el mundo exterior interpreta sus ac-
ciones. Para algunos autores como An et al. 
(2017) y Wang y Zhang (2020), existe una 
brecha epistemológica en la comprensión de 
la geopolítica china entre los observadores 
nacionales (chinos) y los internacionales. 
Mientras que los analistas extranjeros ven 
la geopolítica china como una amenaza para 
los intereses de otros Estados, los analistas 
chinos discuten conceptos como el pluralis-
mo, el multilateralismo, el ascenso pacífico 
y la coexistencia con otros países. Esta di-
vergencia en las percepciones contribuye a 
un aumento de los malentendidos y las ten-
siones. Al mantener una visión del mundo 

centrada en Occidente, Estados Unidos lo-
gra influir y movilizar ideas y conceptos en 
su favor para obtener ventajas geopolíticas.

oportuniDaDes

Wang (2014) describe el estatus geopolítico 
y geoeconómico de China como una posi-
ción única que no se alinea estrictamente 
con Oriente u Occidente, ni con el Norte ni 
el Sur, sino que incorpora elementos de to-
das estas regiones. Debido a la fase especial 
en su desarrollo social y a sus tradiciones 
culturales e históricas únicas, se considera 
que China tiene el potencial de desempeñar 
un papel excepcional en la historia de la 
humanidad, conectando el pasado con el 
futuro y actuando como un puente entre 
diferentes épocas y espacios geográficos. 
Por ello, Wang (2014) concluye que China 
debería ser alentada a desarrollar una pers-
pectiva geoestratégica que integre factores 
geopolíticos, geoeconómicos y geotécni-
cos para formular una estrategia integral 
y efectiva.

La ifr ha sido presentada como un 
modelo de desarrollo de beneficio mutuo 
promovido por China en Eurasia (Jinping, 
2022; Yilmaz y Liu, 2020; Zheng, 2021a). 
Desde una perspectiva geopolítica y geo-
económica, el enfoque centrado en Eurasia 
dentro de la ifr permite a China mitigar la 
creciente presión ejercida por Estados Uni-
dos en la región de Asia-Pacífico, como parte 
de una estrategia de reequilibrio (Yilmaz y 
Liu, 2020; Zhou y Esteban, 2018; Li, 2018). 
Para pasar de ser un simple seguidor de re-
glas a un creador de ellas, existen referencias 
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implícitas y explícitas a la importancia de 
Eurasia para China, observada a través de 
la lente geopolítica de Mackinder. Eurasia 
es una región geográfica clave para la cons-
trucción de la ifr, dada su importancia en 
el suministro de los recursos necesarios para 
respaldar el crecimiento económico de Chi-
na (Li, 2018; Zheng, 2021a).

Durante la Asamblea General de las 
Naciones Unidas en septiembre de 2015, el 
presidente Xi Jinping presentó el concepto 
de una comunidad con un futuro com-
partido para la humanidad. Según Zheng 
(2021b), el presidente Xi propuso la crea-
ción de una comunidad internacional con 
un futuro compartido para contrarrestar 
los efectos negativos de la globalización 
occidental, donde un nuevo sistema de go-
bernanza global se basaría en el interés y la 
cooperación de todos los países. Asimismo, 
en el libro The governance of China, vol. iii., 
Jinping (2018) hace referencia al concepto 
de Comunidad de Destino, que se refiere a 
una visión propuesta por el gobierno chino 
para la cooperación y el desarrollo con-
junto entre los países. Este concepto está 
basado en la idea de que todas las naciones 
del mundo comparten un destino común 
y que, por lo tanto, deben trabajar juntas 
para abordar desafíos globales y promover 
un desarrollo inclusivo y sostenible.

De esta manera, se establecieron oposi-
ciones binarias entre diferentes modelos de 
gobernanza global: multilateralismo versus 
unilateralismo, inclusividad versus exclusi-
vidad, y beneficio mutuo versus suma cero. 
Así, la representación del modelo de de-
sarrollo de China busca proyectar al país 

como una nueva superpotencia socialista 
que combina los mejores atributos del socia-
lismo y del capitalismo en un solo sistema 
(Zheng, 2021b).

Como indicó Jiang (2023, p. 175), Chi-
na “necesita mantener una estrategia de no 
alineación durante un periodo prolongado 
para evitar caer en las trampas de Estados 
Unidos”. No obstante, para marcar una 
diferencia significativa, China podría con-
siderar la opción de formar alianzas en las 
regiones periféricas de las tres áreas clave 
(Europa, Asia y Oriente Medio). Dado que 
el entorno geopolítico y geoeconómico está 
en constante evolución, China debe desa-
rrollar un enfoque nuevo y completo en 
cuanto al reequilibrio geoestratégico, evi-
tando conflictos entre sus proyecciones de 
poder terrestre y marítimo (Wang, 2014). 
Yan et al. (2022) señalan que las reconfigu-
raciones geopolíticas deben llevar a cambios 
en el entorno político. Las estrategias de 
contrapeso lideradas por Estados Unidos 
han afectado el enfoque tradicional de Chi-
na en cuanto a la proyección de poder y su 
participación en otras dimensiones estraté-
gicas. Tradicionalmente, China ha basado 
su influencia principalmente en el poder 
terrestre, pero las potencias occidentales 
(y Japón) la han forzado recientemente a 
ampliar su enfoque y actividades maríti-
mas, tanto a nivel militar como económico 
(Wang, 2014; Zheng, 2021a). La estrategia 
estadounidense de contención de China 
mediante una política exterior obstructiva 
ha obligado a los chinos a evolucionar su 
enfoque geoestratégico y a reconsiderar las 
dimensiones estratégicas en las que opera.
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amenazas

Diferentes autores cuyos estudios fueron 
revisados y analizados señalaron que uno de 
los principales desafíos es el resurgimiento 
de la competencia entre grandes potencias, 
un fenómeno que ha cobrado fuerza después 
de que Estados Unidos pasara cerca de dos 
décadas enfocándose en la región de Medio 
Oriente y África del Norte, como resultado 
de la guerra global contra el terrorismo. Esta 
estrategia llevó a que otras regiones fueran 
desatendidas, permitiendo que nuevas po-
tencias crecieran en detrimento de Estados 
Unidos. En consecuencia, una de las ame-
nazas clave identificadas en la evidencia 
examinada es el retorno de Estados Unidos 
a la escena geopolítica global para defender 
su hegemonía, la cual ha experimentado 
un declive relativo. Esta situación respalda 
la teoría del realismo sobre la transición de 
poder, que sugiere que una potencia hege-
mónica tiende a ser más agresiva y menos 
propensa a respetar las normas internacio-
nales a medida que su hegemonía entra en 
declive (Organski, 1958).

Por otro lado, el desarrollo de la ifr 
por parte de China también conlleva ries-
gos y amenazas, en cuanto a su impacto en 
los países receptores. Wang (2014) destacó 
la importancia de que China preste mayor 
atención a los detalles y a las necesidades de 
los contextos locales, particularmente en lo 
que respecta a los medios de vida y las opor-
tunidades laborales de los países que reciben 
inversiones. Las principales amenazas de 
seguridad para China en Eurasia incluyen el 
terrorismo, el extremismo y el separatismo. 

Para China es esencial lograr la estabilidad 
en Eurasia, dado el contexto de inestabi-
lidad en las regiones periféricas (Li, 2018; 
Zhang et al., 2022). Además, autores como 
Chen y Fazilov (2018) y Pan (2014) han se-
ñalado un creciente recelo hacia China, así 
como tensiones entre las poblaciones de los 
países receptores debido a la percepción de 
una mayor presencia e influencia.

He (2022, p. 56) también observa que 
“la variable central es el retorno de Estados 
Unidos a Europa Central y del Este (ece), 
lo que implica un regreso a la competencia 
entre grandes potencias y una visión es-
tratégica más unilateral y de suma cero”. 
Además, la guerra entre Rusia y Ucrania 
ha aumentado la dependencia de seguridad 
de esta región hacia Estados Unidos. Los 
estadounidenses buscan contrarrestar la 
influencia china y rusa en Europa, con el 
objetivo de fortalecer y consolidar su propia 
esfera de influencia.

La intención de Estados Unidos al vol-
ver al escenario de ece no es mantener el 
orden internacional, sino asegurar su do-
minancia al prevenir el ascenso de otros 
centros de poder. Esto incluye una estra-
tegia mixta de equilibrar y confrontar a 
sus competidores debilitando la autonomía 
estratégica de la Unión Europea (UE), so-
cavando la coherencia y eficacia de sus po-
líticas, y obstaculizando la diplomacia y las 
actividades de China en la región de ece, 
proporcionando así una ventaja competitiva 
para Estados Unidos.

Sin duda, la persistente influencia chi-
na en la región se percibe como una ame-
naza para los intereses estadounidenses. 
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De acuerdo con Jiang (2023, p. 175), “los 
objetivos de contención de Estados Unidos 
en Europa se centran en Rusia, en Medio 
Oriente en Irán y en la región Indo-Pacífico 
en China, siendo el ascenso de China el 
que más impacta en los cambios del orden 
mundial en un siglo”.

Cuando Donald Trump asumió la pre-
sidencia en 2017, cambió la estrategia de 
Estados Unidos, trasladando el enfoque del 
Asia-Pacífico al Indo-Asia-Pacífico, reflejan-
do así una continuidad en la estrategia del 
país. Trump buscó revitalizar la hegemonía 
estadounidense mediante una competencia 
integral, reforzando la identidad nacional 
y la confianza, y fortaleciendo la alianza 
con democracias liberales. Este movimien-
to pretendía establecer un punto de apo-
yo estratégico para satisfacer las demandas 
geopolíticas claves. Posteriormente, el pre-
sidente Joe Biden continuó e intensificó esta 
política. Trump veía a China como la mayor 
amenaza para la hegemonía global indis-
cutible de Estados Unidos, y su estrategia 
priorizó la contención de su ascenso (Zhao, 
2012; Chen y Fazilov, 2018; Zeng y Zhang, 
2021; Jiang, 2023). Como resultado, existe 
el riesgo de que se desate un nuevo “gran 
juego” de competencia geopolítica entre po-
tencias en Eurasia, con Asia Central como 
el punto de conexión entre Asia y Europa 
(Pan, 2014; Chen y Fazilov, 2018).

Por su parte, la guerra entre Rusia y 
Ucrania comenzó en un momento crítico 
para las relaciones entre China, Estados 
Unidos y la Unión Europea, complicando 
aún más las dinámicas entre estas potencias 
(Yan et al., 2022). Uno de los impactos de 

este conflicto ha sido la división del mun-
do en tres bloques: el Occidente liderado 
por Estados Unidos, que apoya a Ucrania 
y se opone a Rusia; el grupo pro-Rusia y 
anti-Occidente; y aquellos que no toman 
partido de manera activa en el conflicto. A 
nivel global, en términos geoeconómicos y 
geopolíticos, todo indica que está surgiendo 
un proceso de polarización entre dos blo-
ques dominantes: uno liderado por Estados 
Unidos y otro encabezado por China.

Lo anterior puede obligar a los dife-
rentes Estados involucrados a tomar una 
posición en la desvinculación entre Esta-
dos Unidos y China (Zhang y Duchesne, 
2022). Asimismo, Occidente ha intentado 
retratar a China como partidaria de Rusia 
en la guerra de Ucrania, buscando afectar 
negativamente su imagen y reputación a 
nivel internacional (Zhang y Duchesne, 
2022; Zhao, 2013). Este es un ejemplo del 
uso de la quinta dimensión estratégica pa-
ra frenar a China mediante campañas de 
marketing obstructivo, haciendo que el país 
y sus ideas resulten menos atractivos para 
otras naciones.

CONCLUSIÓN

Al inicio del presente trabajo, se planteó la 
pregunta de investigación: ¿qué desafíos, 
en términos de amenazas y oportunidades, 
presentan los objetivos geoestratégicos de 
Estados Unidos en Eurasia para China y la 
materialización de un orden mundial mul-
tipolar? Los textos analizados sugieren que 
el Pivot to Asia y otras posturas geoestraté-
gicas posteriores constituyen una amenaza 
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directa para las aspiraciones de China de 
desarrollar y expandir su política exterior 
e influencia. Esta situación se vincula es-
trechamente con las teorías geopolíticas de 
Mackinder y de Brzezinski, que abordan 
cómo Estados Unidos desarrolla objetivos 
geoestratégicos para mantener su hege-
monía global y el orden mundial unipolar 
centrado en Occidente. De acuerdo con la 
evidencia empírica analizada, el objetivo 
de China es alcanzar el Orden Mundial 
Multipolar 2.0.

La principal amenaza para China pro-
viene de Estados Unidos, que, al encontrar-
se en una hegemonía en relativo declive, es 
impredecible y a veces actúa de manera pre-
cipitada. Se está comenzando a comprender 
que el ascenso de China no será tolerado por 
Estados Unidos, una dinámica que también 
se aplica a otras potencias en el emergente 
Orden Mundial Multipolar 2.0, como Irán 
y Rusia, que los estadounidenses intentan 
contener. Desde esta perspectiva geopo-
lítica y geoeconómica, China reconoce la 
necesidad de una respuesta geoestratégica 
adecuada y efectiva en las diferentes dimen-
siones de la estrategia: terrestre, marítima 
y de información, a fin de contrarrestar los 
intentos de subversión estadounidense. Si 
Estados Unidos logra contener a China, su 
potencial de desarrollo no se concretará y 
sus efectos globales no se materializarán.

No obstante, también existen perspec-
tivas y oportunidades para China. Una de 
ellas es el relativo declive del poder y la 
influencia liderados por Estados Unidos en 
los asuntos globales, acompañado de una 
serie de crisis económicas y políticas que 

debilitan su influencia y poder. Otros países 
están buscando un modelo de desarrollo al-
ternativo, creíble y confiable, que aborde las 
desigualdades generadas por el neoliberalis-
mo occidental y la proyección de poder mi-
litar. Para aprovechar estas oportunidades, 
China debe llevar a cabo una planificación 
estratégica meticulosa y utilizar de manera 
efectiva las dimensiones de dicha estrategia, 
a fin de mitigar las debilidades y amenazas 
identificadas y potenciar las fortalezas y 
oportunidades. Esto requiere una atención 
minuciosa tanto de los aspectos tangibles 
(ámbito físico) como de los intangibles (ám-
bitos informativo y cognitivo).
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